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ECOS DE MADRID. 

Julio 13 1888. 
L ) que eslá sucediendo estos días expli

ca el éxilo de las novulas de Muiilepiu y 
Guborián. El abismo alra-i y lodo ciíiuen 
es üti abÍ!>íno del corazón humano. 

Todo se ha desvanecido ante el liorroio-
so crimen de la calle de Fuencarral, El 
1.0 de Julio quedaron cesantes mululud de 
seres inofensivos y más ó menos útiles, que 
ocupaban un puesto en la colmena de la 
adii;iuislrac¡ón. Los expendedores de lico
res trinaron ante las patentes y los dere
chos que se imponían al alcohol. Los 
labradores cantaron en tonos menores las 
lamentaciones por las malogradas econo
mías. La desesperación y el calor se aj)0-
deraban al mismo tiempo del alma y del 
cuerpo de los españoles condenados á no 
veranear, no por lalta de humor, sino por 
falla de recursos. En esto corre la noticia 
del crimen, los periódicos detallan, hus-
meao, pregunlan, juzgan; enlre la prensa 
y el público se f ima algo así parecido á 
un aiitejuradü, y una vez sabore^ido por el 
publico ávido de éniocibnes el primer ca-
pítuio de la novela judiciaria que le siivuu 
en raciones más ó menos abundantes lo'las 
las niañanas y tod:is las noches, ya no ha 
podido dejar el libro de las manos. Hay en 
las casas quien acecha la llegada del repar-
lider, los individuos de la funiilia se dispu-
üm el codiciado periódico, los más iinpa-
cienles se sitúan e;. los alrededores de las 
redacciones y acei.lian la salida de los 
vendedores. Los que tienen la fortuna de 
conocerá un periodista procuran leer las 
últimas noticias en las pruebas y en todas 
p ^ e s , lo mismo en la mísera guardilla que 
éh él lujoso palacio, en el hogar y en la 
calle públiíia, en el taller y en la oficina 
no se habla más que del suceso, y puede 
•asegurarse que más ó menos lodos hemos 
sentido la fiebre del crimen, si a.̂ í [¡nede 
l la inai^ .á ¡a enfermedad que nos domina. 

¿lis útijbien ó es un mal este alb'j'ulo 
Csla preocupación? Hay quien opina que 
ése étimario t'Xtiajudicial que ha fuiínadoy 
S%(je f'Umando la opiniín. es un auxilio 

« impoiiaiitisimo para la juslicia. Hay quien 
Creé" por el contrario, que le eslorbu! 

HáHa ya mucho tiempo que esta socie-
áad indiferente, fría, gastada y egoísta en 
(fue-Vivimos no se agitaba tan profunda
mente. Esas revistas qutj nos sirven en los 
lealios al pormenor, nos liabíafhjinniliari-
zado con los ralüS, con los chulos y •k '̂̂ o, 
lodo lo veíamos bajo el mismo prisma. Un 
discurso político nos parecía la habaneiic 
de la Ppbi'c chica, los indultos dispensados 
con prodigalidad nos recoi daban la esctna 
de la ratonera de la «Gran vía» y nos hacíun 
reír;"las riñas y las mueilcS .. ¿ahí efectos 
de la achulapada atmósfera en que vivi-
moit. í Los tres suicidios.. ¡cante flamen
co! El cniHiefrlSte"i!^Guindalera'nos levantó 
el estómago... perotS^de la calle de Fuen 
carral ha sublevado I* í^OM^pií* pública y 
al fin hemos p o d í d a t e r í e u ^ f e pueblo los 
las-gos que en olra^'ép'ájÜrTOn caracteri
zado su grandezaT" 

Al lado de esos detalles que nos han 
regalado corno accesorios, de Jos porteros 

chatos de las porteras delgadas, de la afi
ción á la merluza de la victima, de los 
huevos podridos dados al perro; en medio 
de ese fárrago de detalles no sijmpre per
tinentes, no siempre de buen gusto, el ins-
linlo de la conciencia y de la honradez ha 
ido eliininandü episodios para llegar ul 
verdadero drama y la imaginación y la 
curiosidad han descubierto y reunido los 
datos para formar un juicio y dictar un 
fallo 

El crimen se depurará, ó mejor dicho, 
todas sus circunstancias, todos sus detalles 
aparecerán claros, porque na hay quien no 
ponga mano en esta obra, que seguramente 
la justicia celosa de su deber no necesita, y 
á pesar de las sombras y de la confusión 
que reman todavía, la verdad se abrirá 
paso. 

Bajo este punto de visla esa agitación 
popular, ese movimiento de la conciencia 
esas indiscreciones de la prensa, son un 
consU'ilo. Todavía laten en ol corazón del 
pueblo sentimientos {^randes y generosos y 
si huy quien comete crímenes que hoirori-
zan, se ve que hay lambión quién los execra 
y quien saciitica e! egoísmo ala salvación 
de los principios fundamentales de toda 
sociedad digna y honrada. 

Esto nos propoi'ciona vivir estos días én 
una almósfera que asfixia, esto aiaca á los 
nervios, l'ero lo mismo 'a novela de la calle 
de F'uencarral de Madrid, que la no menos 
interesante y sensible de la calle de Espi
nosa du Valencia, han de leeíse hasta' el 
final. 

Y si el desenlace no agrada á los lecto
res, no arriendo la ganancia á los Monlepín 
y á los Gaborián españoles. 

JULIO NOMDELA. 

llaríei»aíieí¡. 

Mfemériíle.s militaf-es 
Dlí LA N.ACluN ESPAÑOLA. 

JULIO 14. 

121-2.—Tercei- día de la l);ilalla de las Na-
va.s (iti TOIDSH. M iliniiiüii provor,a á lo.s î ii-s 
líanos á una batalla gnnüial, pnio ios iiriiza 
(los no qiii>ioron aceptarla falitiados como 
se hallaban de la inarcli i tan penosa de lus 
dias anteriores 

Kl emperador de lo."! almohades era llanmdo 
por los nuestros el «Rey Verde», porque ves-
lia del inisnio color. 

1535.—Toma por asallo de la Goleta (Tú-
nex.) El ejército e.^pañol cuyo total se elevaba 
liaí̂ lii 54.000 liouibros, eii su mayoría aveir-
Inieros de varios países loirni por asallo la 
pl;i/a y se apodeía no soló de ella, sino deí 
pueilo, I efugio de los piratas heiheriscos y de 
la imponeiüe ilota del célebre Uaraiiiii Jijar-
banoj*. línlie los caudillos que formaban 
parte de fa expedición se enconliaban: Uer-
í:ando de Alarcóii, con su yarno D. PedrO 
González da Mendoza; D' Femando Afvíue?. 
de Toledo, dnqite de Alb.c; el marqués de 
Mondejar; D. Bemardino de Mendoza y don 
Alfonsode la Cerda. Las galeras espitñolas 
eran capitaneadas por D. Alfonsode Bazún, 
20 carabelas portuguesas por el geneVal Sal-
daña; 22 genovesas por DoÉÍa; piincipe dé 
Menfis; formando UH total de 420 velas. (Gou-
qnisla de Túnez.) 

, 1808.—Batalla deiloud'jh..Él ejército es; 
pañol á las Órdenes de Cuesta y Blake, es de 
motado por el ftaucés de Be>siers. Hace pro
digios de valor uua división gallega. 

ls7'4.—Segundo día de ataque á Guanea 
por los carlistas, los cuales h d)ian formado 
una linea de ciicunvalación alrededor de la 
ciudad. Las facciones de Valencia y Aragón 
mandad;:s por el titulado infinle D. Alfon.so, 
á las nueve de la noi'be intentan un asalto [lor 
las puertas de la Trinidad de Valencia, pero 
son rechazados con grandes pérdidas. 

1071.—Bátala de Golpeare (Galicia). San
cho 11 el Fuerte, logra en esta balalla despo
seer del reino de Galicia á su hermano don 
García. 

1212.—Cuarto día de la batalla de las Na
vas de Tolosa. Los sarracenos vuelven otra 
vez á presentarse en orden de balalla como el 
día anterior, pero los cl•i.^tianos peisistieion 
e« no lidiar hasta el siguiente día, ocupándose 
en tanto los monarcas de Castilla y Aragón en 
disponer lo necesario para la balalla. Los 
pielados y clérigos se ocu|)aban en exhortar á 
los soldados é inspirarles un santo y religioso 
fervor. 

Iá33.—Toma de Burriana (Valencia). Al 
cabo (le jos meses de cerco, se rinde la ciu
dad á D. .laime I de Aragón, la que eslaiía 
grarulemenie forliticada y mimicionada, de
fendiéndola los moros heroicamente Durante 
el sitio fué D. Jaime herido poi' cu-itro saetas 
sin hacer la menor demostraci(in de dídor. Se 
enlregai'on al saber la toma de Burriana, Pe-
ñíscola, Chívela Burrio!, Almazora y oíros 
pueblos de la ribera del Júcar, que el rey de 
Aragón recoriia con solos 1;W (laballeros y 
150 almogávares. 

1460 - Híníiese á I). Juan 11 de Aragón la 
imporlanle plaza y castillo de Tortosa. 

1582.— (lapilulacíóii do Ondenaide. El 
ejército de Famesio, compucslo de 30 OOO 
¡nf.iiiies \ 5.0i)0 caballos que IMC¡;I I.I guena 
en Fi.indes, después de un silio, hace su en
trada en la plaza, que se riiulió por capilula-
ció i i . 

18&G.—Los inghises al saber los reíiicrzos 
que de toda Andalucía venían sobre Cádiz, de 
cuya ciudad se habían apodera lo el 21 de Ju 
nio del misuio año, deteruunan darle luego, 
lo cual efectuaron reduciendo á cenizas en 
más de una tercera parte, en cuyo vandálico 
acto [»erecieroii los archivos, la catedral y 300 
casas. A^ún tiempo des|Miés fué forlilicada v 
reedificada por orden de-D, Felipe II. 

18(>8 —Primer silio de Zaragoza. Éntrelos 
uuicbos incidentes dignos de mencionar y 
ocurridos diu'ante el sitio de lan invicta ciu
dad, meiece citarse el siguiente acaecido en 
este día deelerna memoria: Olreciéndolc vino 
una á «II hombre que estaba en supuesto, bien 

• expuesto, respondió-él:—«Sed tengo, ¡Otra! 
bien lo tomara miijei', pero no puedo descui 
darme.—Dameél fusil, le conlesló ella, ponte 
Irás mi, bebe, que yo cuidaré. Asi lo hicieron 
yenlie tanto que el paisano bebía ella vio un 
francés, le apuntó y lo malo. 

Esta lieroina era .Maiia Agustín, jó'.'én de 22 
añ is que merei'ió por sus proezas ima pensión 
y el escudo de iionor concedido á los Valientes 
defen.^ores de Zaragoza. 

1874.—Tercer dia de ataque conlia Cuenca 
por los carhstas. Abieila brecli.i á las diez del 
día en una casa do la calle da la Moneda, en-
Iraioa en la ciudad aviva fuerza, penetiando 
en las talles y (.lazas al loque de degüeljo, 
coméliendo deplorables atentados. Muchas 
personas fueron cruelmente inmoladas; las 
casas entregadas al saqueo y al incendio; las 
fortífii:aciones destruidas y la piopiedad gra
bada con un impuesto cu intioso ydeexacBÍón 
ininediíiia. 

J. CEBRIAN. 

> - ( o ) -
La ri.sa es una debilidad liumanft, pOrque 

solo la perfección es imposible, fódó^ los 
grandes hombres han sido melancólféosí. Si 
la existencia del alma nose hiciera manifiesta 
de otro modo, se probaria por la risa y por el 
llanto: esto es, por la facultad de reflejar con 
el cuerpo los estados emocionales del espíritu. 
Diga, pues;- l^ffa«ffilij^|<yt.igw^|jr^ -^HMO. 

ción de ios animales estos dífíeieo del liomiu e 
porque entre lodos los seres de la creacióii el 
hombre es el único que ríe. Pocos, por gra
ves que sean, dejan de hacerle. de vez en 
cuando. 

Los ejemplos que en contrario se citan uo 
prueban nada contra el principio; primero, 
porque la historia no lo dice lodo; segundo, 
porque junto con cierta? cualidades humanas 
pueden coexislír defectos que pueden explicar 
la poca sensibilidad de algunos laros indivi
duos. Epanúnondas y Poción no rieron nunca 
lú aun siquiera gastaban bromas. Catón el 
Censor lo hizo una vez sola en su vida; que 
pasó de los ochenta años, visado cotc^r á un 
jumenlo una hermosa hortaliza. Apolonio pre
dijo la elevación imperial de Nerva por no 
haberle visto reír ni i loiar jarnás« Una, leyen
da griega afirma que ia caverna de Tüofornio 
tenía el poder de privar |»ara siempre de la 
risa á las personas que en ella «otrabaB, y en 
el rost'o de Lázaro resucitado, según una pia-
díosa Iradición, no brilló ya nunca la sonrisa. 

Pero es preciso distinguir enlre risa y risa. 
Hay una risa falsa y otra legitima. Son varie
dades de la primeía la risa convulsiva de los 
epilépticos, do los locî s y de los ¡diola«, pero 
carecen de verdadera t;uííá psicológica y no 
encajan en la (JeTlTírcTSfe-de la risa. A veces 
conslítuye ésta el síiitófna captl»! de ciertas 
enfermedades, comosoíicrtrtas fiebres ardien
tes, accesos de fuiía, heridas en la cabeza y 
grandes pérdidas de siingi'e. Tal es también la 
ri>a producida por el <K).squiileo; la llamada 
ris'i sardóimn, loinanJo dicha palabra en su 
sentido original de risa causada por cíeiia CO' 
nocida yertüÁ de Oerdeña; y la motivada por la 
picadura de la tarántulu, que según las gen
ios de Tárenlo, hace allcrnalivanientc bailar, 
cantar, reír ó llorar hasta (lormir ó velar á los 
atacados, sol.ue ios cuales ejerce la música efi
caz aci:ión curativa. Las heridas en el disfrag-
ma producen iguabnente una lisa convulsiva 
observada IVe.cuentemeijle en los campos de 
balalla. . . -V 

La risa cáus/uia pojólas (¡osquillas participa 
de la verdiideía y de la l'alsa. Se observa des
de luego que nadie se ríe cuando produce 
por si mismo aquel tücóinjno nervio^ ó se 
hace cómplice del que sóbie otro le produce. 

Nadie puede ser al mi.smo tiempo agente y 
paciente. 

Hay excepciones, sin embarg(>. La tradición 
popular de qwi Uartyembuscli sacó.su¡^noci
do (uienlo «La locura contagiosa» y de que 
se aprovechó Narj'iso Sena para escribir su 
«Loco de la guardilla,» refiere qu^,Orvantes 
se reía mucho al leer ciertos capí^ilos Je AJÍ 
Quijote. 

Este fewytneBí 
ci íior posda eri gd^ ' emincn te el potler e^pon 
táneo y ciieadur y gozi4)a coma los lectores 
de lo ímpi^vísto y íio premedilado de los jan
ees. 

Cada hombre tiene una manera de \'eirj ca
da fisonomía toma al hacerlo uqa exf^resión 
caiacteríslica. 

Seria tarea infinita clasificar todas las for
mas de la risa. L()s poetas la dan'el .epíteto 
de temblona^ calificativo vago y ,g,oneral, 
puesto qué toda ri.sa es temblona, enlrecor. 
tada é, interrumpida por ñolas bujus y »gu. 
das. 

Tres Citados pueden en la risa distinguirse; 

U^pl¿«a porquíj; ese'escri-


